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    


    Parte 1


    Quien se encuentra así mismo,


    vale más que el mundo.
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			Introducción

			Las siguientes páginas de este libro están dedicadas a muchos de los sobresalientes puntos que comprenden el estudio de aquellas Leyes y Actividades que acompañan y gobiernan la evolución del hombre sobre el planeta Tierra.

			Aunque el contenido de este libro no es nuevo para los estudiantes de las enseñanzas de los Ascendidos Maestros, son de tal naturaleza que provocan el sentimiento e interés en aquel que desea ir más allá que el velo de las enseñanzas ortodoxas. El estudiante activo puede, al circular literatura de esta naturaleza, convertirse en parte integral de la Cruzada de los Ascendidos Maestros cuyo interés no es otro que el de establecer sobre la Tierra una vanguardia espiritual de un avanzado esquema evolucionado para ser manifestado como la Nueva Era del Progreso. Ya sabes, nada ocurre por casualidad: todo tiene una causa. Si la Verdad ha llegado hasta ti es porque la estabas buscando.

			Que la Verdad more contigo y te llene de dicha y felicidad.

			Las Bases De La Metafísica

			Quizás hayas leído el primer volumen de esta serie. Tal vez no. De uno u otro modo, estamos muy felices de haberte contactado. Quien haya leído la primer parte podrá repasar ahora los conceptos más importantes de aquel libro y visualizarlos unidos, de un modo particular. Quien no lo haya hecho podrá entrar rápidamente en materia para comprender los textos siguientes. Claro que vale aclarar que en otro momento deberás leerlo, ya que las enseñanzas allí vertidas exceden en mucho la síntesis que ahora veremos.

			La Metafísica tiene un gran tesoro para darte: El conocimiento de la Verdad, el conocer a Dios, entrar en contacto con Él y reconocerte como uno más de todos sus hijos, para disfrutar de Su Magnanimidad y Su Bondad. Pide lo que sea y Él te lo dará, busca lo que deseas y Él hará que lo encuentres.

			Es nuestro deseo que estas páginas sirvan para ampliar tus conocimientos metafísicos, para que puedas elevarte espiritualmente y puedas llenar tu vida de Amor y Paz.

			Lo que tú piensas, se manifiesta

			Si alguien piensa que estamos frente a la más importante verdad metafísica, tiene razón. Lo que sabemos se asienta sobre esta ley o Principio de Mentalismo: Lo que tú piensas, se manifiesta. Todo es mente. Los pensamientos son cosas que se manifiestan en el exterior.

			Verás, no siempre has prestado atención a lo que dices y casi nunca te has dado cuenta que luego ocurre lo que dices (lo mismo sucede con todo lo que dejas que los demás te digan). Todo lo que dices manifiesta un sentimiento profundo que anida en tu corazón, porque —como dijo Jesús— lo que sale de tu boca de tu corazón procede.

			Por lo tanto, si aprendes a usar el inconmensurable poder de tu mente podrás programar tu vida para que te ocurra lo que deseas. Claro que esto implica un gran entrenamiento, una gran voluntad y una poderosa fuerza de Fe que te movilice constantemente.

			Hoy tú conoces sólo una pequeña porción de tu mente. A esa porción la llamas consciencia. Con ella analizas a diario un montón de sucesos y registras una gran cantidad de datos. Y generalmente te expresas haciendo uso de sus facultades. Pero el mayor poder de tu mente se encuentra en lo que denominamos el subconsciente. Allí están registrados un montón de conocimientos de los que, cuanto mucho, tienes una muy vaga idea, a pesar de que ellos viven condicionándote.

			Si entiendes el Principio de Mentalismo y lo pones en práctica podrás reprogramar en positivo toda la información asentada en tu subconsciente y hacer de él tu mejor amigo, en vez de tenerlo como tu peor enemigo (que es lo que ocurre actualmente).

			A menudo, tú te encuentras criticándote sin piedad, salvajemente, y —entre otras cosas— te dices que no sirves para nada; te insultas; al pensar en algo que deseas automáticamente te censuras con un «No puedo»; te dices que no pones en práctica contigo lo que aconsejas a los demás, etc., y por más que te esfuerzas las cosas te salen al revés de como lo planeaste.

			¿Sabes por qué pasa eso? Porque el fracaso, la desvalorización y la frustración están grabadas en tu subconsciente a fuego, y a diario tú les das más y más poder.

			•Porque cuando te dices que puedes hacer algo, interiormente te quedas rumiando y percibiendo exactamente lo contrario: que no puedes. 

			•Porque la ansiedad te lleva a salir corriendo en pos del resultado que buscas y te quedas sin aire a mitad de camino, sin poder pensar ni sentir fluidamente todo lo que ocurre a casa paso...

			Tal vez te cueste recordarlo, pero cuando eras una persona muy pequeña estabas rodeada de una serie de personas mayores que se encargaron de hacerte creer más en ellos que en ti. No podías hacer tal o cual cosa porque te consideraban bruto, torpe, medio tonto o algo así. Y no podías hacer tal otra cosa porque podías golpearte, lastimarte o porque podía pasarte algo malo. Y no podías hacer un tercer grupo de cosas porque no eran apropiadas para tu edad, para tu sexo o para tu condición social. 

			En una palabra, en vez de estimularte a experimentar por tus propios medios y acompañarte en el análisis de la experiencia, ellos se encargaron de que tú desconfiaras directamente de tu propia fuerza... Pero no creas que sólo tus familiares han obrado así. Hace mucho tiempo que la sociedad está funcionando de este modo, y si miras a tu alrededor verás a diario docenas de ejemplos que corroboran lo que aquí te digo. Personas que impiden a los niños jugar libremente porque van a ensuciarse o pueden romper sus ropas, o que no los dejan ni siquiera equivocarse una sola vez en una nadería porque eso ya sería evidencia de que son medio tontitos.

			Lentamente, han ido condicionándote para que actúes como los demás quieren que lo hagas, olvidándote por completo de lo que tú deseas para tu vida. ¿Te parece exagerado mi pensamiento? Bueno, míralo como un vaso de agua y haz de cuenta que cada desvalorización es una gota que cae en él... En algún momento rebalsará.

			Toda esa información está almacenada en tu subconsciente con un gran poder, por supuesto: tiene el registro de todo lo negativo que las personas más importantes de tu vida han dicho sobre ti. Claro, esas personas han dicho que no sirves, que vives equivocadamente, que estás completamente loco, que tu vida y todo lo que haces no tiene sentido, y todas las demás desaprobaciones y descalificaciones que puedas sumar al inventario. Cada uno de esos registros contiene la voz y el descontento de las personas que, al mismo tiempo, te han dicho que ellas sólo quieren y desean lo mejor para ti, ellas han declarado que te hablan de ese modo porque te aman... Y, como si esto fuera poco, cuando eras muy chiquitito o chiquitita, te han formulado varias amenazas de amor: «Si no haces lo que te digo, no te quiero más», o te dejo, o no cuentes conmigo, o el ejemplo que tú conozcas. ¿Has visto esas madres y esos padres que salen a ver vidrieras con un pequeño de la mano? Ellos pueden detenerse en la zapatería o en la sedería o en la casa de electrodomésticos durante mucho tiempo. Y casi siempre ocurre que la criatura no encuentra en esas vidrieras nada que llame su atención, de modo que busca rápidamente algo en qué concentrarse. Cuando lo encuentra, su tiempo de disfrute está absolutamente limitado por el interés de sus padres en la vidriera. Si cuando los padres quieren marcharse el niño se resiste, sobreviene la amenaza: «Bueno, entonces, te quedas solo porque nosotros (o yo) nos vamos (o me voy). Chau». ¿Cuántos niños has visto llorar en esta situación? Rápidamente, el niño incorpora el código: «Si no hago lo que me dicen, van a abandonarme, no me amarán más porque soy un chico malo».

			Total, que inconscientemente nuestras familias nos han programado mal, nos han llenado de temores, angustias y conceptos desvalorizantes de nuestro gran potencial, en vez de alentarnos y estimularnos como lo hacían en nuestra época de bebés para que habláramos, camináramos, aprendiéramos a comer solos, etc.

			La Metafísica, a partir del Principio de Mentalismo, te da la posibilidad de que transformes en positivo todo lo que está asentado en tu subconsciente, revalorizando tu inmenso potencial, ayudándote a superar todos y cada uno de tus temores más ancestrales, elevando así tu autoestima: Tú eres capaz de lograr todo lo que te propongas. No hay nada que sea imposible para ti. La capacidad es un estado de tu mente.

			Ten presente dos cosas. Una, que todo lo que enseña la Metafísica debe ser aprendido prácticamente. Puedes leer todos los libros que quieras, pero si no experimentas por ti mismo lo que allí aprendes, de nada te servirá. Por eso siempre decimos: no me creas, pruébalo.

			Dos, que las verdades metafísicas deben traer paz, armonía y gozo a tu vida. Si, por el contrario, te provocan incredulidad y ganas de discutir o de mofarte de ellas, es mejor que no sigas adelante: evidentemente, aún no estás preparado para recibir estos conocimientos.

			Puede resultarte difícil creer que todo lo que piensas se manifiesta. Pero si das valor a tu propia palabra verás que es cierto. Fíjate bien, cuando dices «Te Quiero» de una manera sentida, emocionada, eso es lo que manifiestas. Y cuando dices que estás mal, que eres infeliz, que no tienes nada armónico en tu vida, también lo manifiestas. Si vives preocupado, tu cuerpo y tu mirada lo manifiestan. Si vives feliz y en armonía, ello se expresa hasta en el brillo de tu cabello.

			Por eso decimos que si lo que piensas es bello, bondadoso y positivo, toda tu vida se ilumina, mientras que si piensas en lo negativo, que todo te sale mal, etc., toda tu vida se apaga y la oscuridad te rodea. ¿Sabes por qué? Porque todo lo bello que pueda ocurrirte te conecta con la corriente de la vida y te eleva espiritualmente, te conecta con Dios... No pienses ahora en una religión, con sus dogmas y sus creencias. Podríamos escribir una metafísica cristiana, otra budista y hacer lo mismo con cada una de las religiones que conozcas, sin contradecir ninguno de sus preceptos fundamentales, porque la Metafísica es Una y está más allá de las enseñanzas religiosas... Estamos hablando de Dios como Fuente de Vida, como Creador, como Ente Dador de Vida, y no hay religión que vaya en contra de eso.

			Entonces, todo lo que te aporta paz interior y armonía, hacia Dios te lleva, poniéndote en contacto con tu Yo Superior, que es perfecto y misericordioso. Por lo tanto, no debes aceptar nada que vaya en contra de ese crecimiento espiritual. Y presta atención: la Ley de Correspondencia dice que como es arriba es abajo, o sea que si creces espiritualmente también lo harás materialmente. No lo olvides. Hoy en día hay mucha gente que lo entiende así y encuentra la oposición de otros que se burlan de sus creencias y les preguntan irónicamente si van a darle de comer espiritualidad a sus hijos. Quien se acerca a Dios y a su Magnanimidad Infinita, sabe que todo lo que posee ha sido regalado por Dios, de modo que puedes quitarle poder a tus miedos y a las críticas de los escépticos: deja tu vida en manos de tu Yo Superior y Él te guiará hacia la armonía, la prosperidad y la felicidad.

			Si tienes presente el Principio de Mentalismo puedes dictaminar qué quieres y qué no quieres para tu vida. Eso sí, no te confundas, no puedes controlar a los demás, no puedes desear ningún mal a nadie y debes desear que todos nosotros —tus hermanos— recibamos los mismos beneficios que pides para ti. Por ello, si te fijas detenidamente en lo que dice el Padre Nuestro verás que siempre hablamos en primera persona del plural: cuando tú lo dices, hablas en nombre de todos tus hermanos. Del mismo modo trabajan todas las oraciones metafísicas, y directa o indirectamente tu prójimo está presente en tus decretos.

			En tus afirmaciones, entonces, puedes poner freno a lo negativo, diciendo: «No lo acepto, no lo quiero». Y al mismo tiempo puedes acercarte a lo que deseas manifestándolo: «Esto es lo que quiero, quiero ser feliz, quiero amor y paz».

			Puedes censar absolutamente todo en una extensa lista que incluya objetos, formas de ser y actuar, el amor de ciertas personas, una casa de tales y tales características, que no te roben, que no te pase nada malo, que siempre conserves un buen empleo. Haz el listado completo en dos columnas: en una, lo que deseas; en la otra, lo que no aceptas. Verás cómo en muy poco tiempo lo uno colma tu vida y lo otro desaparece. 

			El poder de la mente es infinito y hermoso. Fíjate en esto: ¿cómo haces para hablar con Dios? Pensando en El. No puedes verlo, no puedes discar su número en el teléfono y hablar con Él, tampoco está en la televisión. Pero está mucho más cerca de lo que has creído hasta ahora. Dios está en ti, piensas en Él y ya está, has establecido contacto.

			Pero cuando piensas en El, debes pensar que se trata de un Ser Bondadoso que te ha dado Todo y que vive esperando que le hables con palabras dulces. No cometas el error de pensar que a diario Él está poniendo una y otra prueba en tu camino para tomarte un examen y ver si eres una persona buena. Quítale poder a todas las cosas dañinas que sobre la figura de Dios has aprendido y grabado en tu subconsciente. Eres tú mismo quien se agrede y se complica la vida a diario, tú sólo te trabas y te alejas del objetivo que te has fijado. De manera que si al hablar con Dios, de algún modo solapado, te pones a preguntarle por qué ha enviado tal o cual complicación, automáticamente te estás cerrando toda posibilidad de hablar con Él y, por lo tanto, de recibir Su Gracia Perfecta.

			Recuerda, lo que uno piensa se manifiesta: no hay pensamiento más elevado y puro que la oración, que las palabras que brotan de tu mente cuando hablas con Dios. Por lo tanto, no puedes orar pensando negativamente o en el medio de una crisis de angustia, de ansiedad o de melancolía. 

			Dios siempre responde que sí, Él siempre te da la razón. Si tú dices que eres pobre, que eres infeliz, Él te responde que sí. Si tú dices que eres feliz, Él responde que sí. Medita sobre ello y ponlo en práctica, no te olvides. Dios quiere lo mejor para ti: salud, amor, felicidad, prosperidad material. Sólo hace falta que tú lo elijas y lo pidas desde el fondo de tu corazón para que Su Voluntad se cristalice. 

			Tú eres el Cristo

			Si te nombro a Jesús, tú pensarás en aquel niño que nació en un pesebre, de María, engendrado por la Gracia Divina. Dirás que Él es Jesucristo... Y si yo digo que tú eres el Cristo pensarás que estoy diciendo barbaridades. No es así.

			Verás, cuando lees en la Biblia que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, no se refiere a que Dios tenga la misma forma de carne y hueso que nosotros. Lo que debes entender es que Él nos ha creado con sus mismos atributos, con sus mismas virtudes. También puedes leer en la Biblia que es Jesús quien dice que nosotros somos dioses y que podemos hacer las mismas cosas que Él hizo, o aún superiores. O sea que tú también puedes ordenarle a la montaña que se meta en el mar.

			Lo que debes entender es lo siguiente: Tú eres tan hijo de Dios como Jesús y tienes los mismos atributos que Él. La diferencia es que tú los tienes en potencia y Él los dinamizó y los mostró en sus actos, con Absoluta Buena Voluntad y Amor por sus hermanos.

			Como vimos en el capítulo anterior, tu subconsciente está lleno de reflejos negativos que te hacen actuar de un modo extraño, inconscientemente. Condicionado por tu personalidad terrenal, arrastras ciertos egoísmos, buscas sacar ventaja en muchas relaciones, intentas dominar a los demás, agredes a tu cuerpo por muchas vías, confundes el amor con toda una gama de emociones tan placenteras como pasajeras, etc. En una palabra, piensas que la vida es aquí y ahora y nada más, e ignoras esa vocecita interior que vive opinando otra cosa muy distinta...

			Ahora bien, esa vocecita que parece saberlo todo ¡en verdad lo sabe! Esa vocecita algunos la llaman Espíritu, otros Alma. Todos hablan de lo mismo que nosotros: En Metafísica lo denominamos el Yo Superior. Pues bien, ese Yo Superior que Todo lo sabe, que Todo lo puede, que Todo lo consigue, no es otro que el Cristo que tienes dentro, infinita expresión de la Trinidad Divina: Conciencia, Inteligencia y Amor, los tres grandes atributos de Dios:

			•La Conciencia expresa la Voluntad de Dios.

			•La Inteligencia da la Virtud del Conocimiento.

			•El Amor es el medio que hace posible la Cohesión de todo lo creado.

			Todo lo que existe debe manifestar su voluntad de existir a través del amor, y en todo momento y circunstancia debe expresar su conocimiento de la Verdad, para mantener con sabiduría la cohesión necesaria. He allí la relación perfecta entre estos tres atributos.

			Hasta ahora tu Cristo ha estado encapsulado, encarcelado en tu interior. Pero tienes la posibilidad de liberarlo y pedirle su asistencia para elevarte sobre tus problemas terrenales y superarlos con ternura y sabiduría. Tú puedes decir: «Yo tengo mil defectos», pero también puedes decir: «Yo tengo algo perfecto, yo soy perfecto». Eso perfecto que tienes es el Cristo, con poder suficiente para transformar todos tus defectos en hermosas virtudes.

			Si puedes sentirlo, Él se encargará de disolver todos los reflejos negativos que están cristalizados en tu subconsciente. Si puedes sostener el contacto con Él, verás que Dios, a través de ti, cumple con su propio modelo de perfección, belleza y armonía.

			Claro que si quieres liberar al Cristo que hay en ti nunca más debes decir automáticamente «Yo no puedo tal cosa». Escucha en silencio, medita luego y pídele al Cristo Interior que ilumine la respuesta y la haga transparente para ti.

			Seguramente, querrás saber cómo liberar al Cristo. Mira, cada aspecto de Dios irradia luz:

			•La luz de la Conciencia es azul.

			•La luz de la Inteligencia es amarilla.

			•La luz del Amor es rosa.

			Cuando tú empiezas a pensar en lo espiritual y te dices: «Pues entonces debo liberar a mi Cristo Interior», ya has dado el primer paso y esas tres lucecitas divinas comienzan a encenderse lentamente en tu corazón. Los sucesivos trabajos espirituales y meditaciones, la práctica focalizada y cotidiana sobre ciertos aspectos de tu vida permiten que ellas sigan creciendo, y poco a poco van iluminando tu existencia. Este crecimiento recién termina el día que todas las células de tu cuerpo se hayan llenado de luz.

			¿Has escuchado hablar del cordón de plata? Esta es la forma en que graficamos la «línea» de corriente energética suprema que nos baja desde Dios mismo y que nos pone en contacto con nuestro Yo Superior, y que, ingresando por nuestras cabezas, va directo a nuestro corazón. Cuando llega allí se transforma en una Llama Triple, de colores azul, amarillo y rosa, tal como corresponde a los atributos divinos que acabamos de mencionar. Depende de ti que estas llamas puedan crecer y alimentarte. Pero de esto hablaremos en detalle más adelante.

			Los Siete Principios

			En el primer capítulo hemos hablado de dos leyes importantísimas para la Metafísica. Ahora veremos detenidamente los siete grandes principios que rigen el Universo todo.

			•1. Principio de Mentalismo

			Hemos hablado de él anteriormente: Lo que tú piensas se manifiesta. Todo es mente. Los pensamientos son cosas que se manifiestan en el exterior.

			Por lo tanto, nadie tiene la culpa de lo que sucede en tu vida. Tú produces todo lo que te sucede, de acuerdo con el clima mental en que vives. Por eso decimos que lo que tú esperas que suceda, sucederá, y aquello que niegues jamás ocurrirá.

			•2. Principio de Correspondencia

			También lo hemos mencionado: Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba. Esto implica que todo principio o ley se expresa por igual en todos los planos de la existencia.

			Sólo con fines pedagógicos podemos decir que existen tres planos: el físico, el mental y el espiritual. En realidad, siempre se trata de uno solo, pero si lo dividimos virtualmente para tu aprendizaje definimos estos tres grandes planos.

			Se trata de distintos niveles de vibración, siendo el más bajo el físico y el más alto el espiritual. Si tus pensamientos son positivos y bellos emites altas vibraciones, de manera tal que todo tu cuerpo las recibe con placer y se regenera con ellas. Por el contrario, cuando te sientes deprimido y tienes pensamientos sombríos, de bajas vibraciones, estos repercuten negativamente en tu plano físico, que de por sí tiene una baja vibración. Es por eso que cuando te sientes apesadumbrado te cuesta moverte y te sientes cansado, sin ganas de hacer nada.

			•3. Principio de Vibración

			Por esta ley decimos: Nada está inmóvil, todo se mueve, todo vibra. Todo lo que vive está constantemente en movimiento y, por lo tanto, emite diferentes vibraciones. A cada vibración particular corresponde una manifestación particular de la vida. Por eso decimos que todo lo que existe en el universo entero tiene vida y de Dios procede. No sólo los seres humanos estamos vivos, ¡hasta la más lejana de las estrellas que hay en el cielo y el más pequeño de los insectos que puedas conocer, todo vibra por Gracia Divina!

			Ten en cuenta que los Siete Principios que estamos estudiando se relacionan entre sí hasta conformar una red perfecta donde uno se confunde con el otro. Por lo tanto, las vibraciones también ocurren en los distintos planos o estados energéticos que acabamos de visualizar en el principio anterior. Si puedes comprender esto en profundidad, podrás aprender a controlar tus propias vibraciones mentales, así como las de las personas que te rodean.

			El pensamiento positivo tiene una vibración alta, liberando colores claros y brillantes y sonidos poderosos. La inmensa fuerza de la oración está dada por su origen: un pensamiento positivo generado en un sentimiento puro, que libera vibraciones muy altas. Por el contrario, el pensamiento negativo tiene bajas frecuencias de vibración y emite colores oscuros y opacos y sonidos débiles.

			Dicho de otro modo, según tu estado de ánimo emites ondas que, con su vibración particular, transmiten sonidos y colores, que te llevan a conectarte con las mentes y los cuerpos que están en tu misma frecuencia de vibración. Recuerda que todo lo que piensas se manifiesta, o sea que todos tus estados mentales se expresan en el exterior de tu persona, se desprenden de ti y van comunicándose con otras vibraciones, para bien o para mal, aumentando los estados emocionales y mentales que están en su misma vibración.

			•4. Principio de Polaridad

			Esta ley o principio explica que: Todo es dual. Todo tiene dos polos. Lo semejante y lo antagónico son lo mismo. Los extremos se tocan. Las paradojas pueden reconciliarse. Míralo de este modo: todo lo que se manifiesta tiene dos polos, los que representan dos puntos opuestos con infinitos puntos intermedios entre ambos.

			Puedes pensarlo en términos físicos concretos para clarificar el concepto. Si tomas un poco de agua que acaba de hervir y la colocas en un vaso, por su temperatura dirás que está caliente. Si sacas un pedazo de hielo del congelador, por su temperatura dirás que está muy frío. En principio, podrías decir luego que son los dos extremos de una escala térmica, y podrías suponer que no existe relación alguna entre ellos o que es imposible relacionar el agua caliente con el hielo. Pero tú sabes que no es así. Si colocas el hielo dentro del vaso, lentamente comenzará a derretirse (absorberá calor), mientras que el agua hervida irá enfriándose (cederá calor al medio). He aquí la conclusión práctica concordante con el Principio de Polaridad: los extremos se tocan, lo semejante y lo antagónico son lo mismo. Filosóficamente, los chinos lo han graficado muy bien con la idea del Yin y el Yang. ¿Has visto el símbolo que poseen para explicarlo? La parte Yin contiene una «semilla» de Yang, y viceversa. La acumulación de Yang terminará originando Yin, y viceversa. Estamos hablando de lo mismo (si bien estamos adelantándonos un poquito hacia el siguiente principio).

			Esta dualidad constante —que se manifiesta en todos los planos— es lo que permite, en el plano mental, transmutar un estado determinado en su opuesto. Si estoy inmerso en la tristeza puedo polarizarme, transmutando ese estado en alegría. El miedo se transmuta en valor, la pereza en actividad, el odio en amor, etc.

			No hay estado mental que no se pueda polarizar. Todo es cuestión de tomar conciencia del estado en que te encuentras, visualizar el polo opuesto y decretar la transmutación. Del mismo modo se puede influir mentalmente sobre otras personas, situaciones o ambientes, lo que prueba una vez más que todos los estados mentales son una simple cuestión de grados, pudiendo ser modificados a voluntad por un simple cambio de polaridad. Quien conoce y practica esta ley es dueño de sus estados mentales, en vez de ser su esclavo.

			Ahora bien, no puedes usar este principio para otra cosa que el Bien y la Amorosa Asistencia a los demás, ya que lo que hagas a los otros luego se vuelve hacia ti amplificado, más tarde o más temprano.

			•5. Principio del Ritmo

			Ahora veremos que: Todo fluye y refluye. Todo avanza y retrocede. Todo asciende y desciende. Todo oscila como un péndulo. La Ley del Ritmo es la Ley de la Compensación. Algo dijimos sobre este principio al analizar el anterior: El exceso de Yang genera Yin. La frase hace mención a la ley del péndulo, es decir que nada puede avanzar infinitamente en un solo sentido, todo regresa. Por ejemplo, si caminas hacia el norte, en realidad estarás haciéndolo hasta llegar al mismísimo Polo Norte, pero una vez allí, si continúas caminando hacia adelante, habrás comenzado a caminar hacia el sur. ¿Puedes verlo? Todo lo que va, luego viene. Es un ciclo constante e inmutable.

			Míralo físicamente y aprecia la relación existente con el Principio de Polaridad: la noche sigue al día y el ocaso al amanecer, y si lo analizas a fondo verás que con el día nace la noche y que en el amanecer nace el ocaso. Todo movimiento está gobernado por el Principio del Ritmo. 

			¿Cómo se expresa esta ley en el plano mental? En Metafísica sabemos que existen dos planos generales de conciencia, el Superior y el inferior. Mientras trabajas mental y emocionalmente en el Plano Superior, neutralizas las consecuencias del Principio del Ritmo, ya que éste se expresa con todas sus fuerzas en el plano inferior. Mientras tus vibraciones sean elevadas, no sufrirás los bajones producidos por el ritmo natural, lo que no quiere decir que en dicho plano no se manifieste la Ley del Ritmo: recuerda que como es arriba es abajo. Fíjate bien, hemos hablado de neutralizar el efecto, no hemos dicho que éste no existe en un plano superior.

			De todas maneras, ten en cuenta que muchos principiantes suelen experimentar un bajón considerable luego de una meditación profunda o de un trabajo metafísico extenso. Luego de trabajar un tiempo en contacto con el Yo Superior sienten que sus fuerzas se debilitan y les cuesta un poco restablecer el contacto. Esto se debe, en gran medida, a las dificultades que acarrea el aprender a manejar armónicamente la energía.

			De uno u otro modo, siempre tienes a mano la Ley de Polaridad, de modo que rápidamente puedes revertir el bajón y volver a subir de plano. El secreto de este principio está en procesar buenas y malas, alegrías y penas, con el mismo estado mental, con elevación y Fe, sin dudas y sin perturbaciones mentales.

			•6. Principio de Causa y Efecto

			Por esta ley decimos: Todo es mente. La energía que sale de la mente emite vibraciones que regresan trayéndonos mayor cantidad de ondas de idéntica calidad. Todo efecto tiene su causa. Toda causa tiene su efecto. Debes comprender algo muy importante: la casualidad no existe. Allí donde tú dices, «pero qué casualidad», debes aprender a decir «pero qué causalidad».

			Si lo piensas en términos universales, la Verdad es que el Universo no existe por casualidad. Tampoco habitamos la tierra por casualidad. Todo el Universo, todo lo que existe es efecto de una causa anterior: DIOS, o como tú prefieras denominarlo de acuerdo a tu religión o tus convicciones filosóficas. Él es el principio, podríamos decir que es la Primera Causa Única, origen de todo lo existente.

			De ahí en más, todo se encadena sin fin: toda causa origina un efecto, que a su vez se transforma en causa para generar otro efecto, que luego será causa nuevamente, y así siempre. Si quieres aplicarlo a tu persona, ten presente que cuando te ocurren cosas maravillosas y sorpresivas es porque has sembrado por allí una buena causa y ahora estás recibiendo sus efectos. Cuando, por el contrario, te encuentras con una gran contrariedad, pues no es otra cosa que el efecto de una mala causa generada por ti, consciente o inconscientemente. Para este último caso siempre tienes a mano la oración y el Principio de Polaridad. Por medio de la meditación puedes encontrar el error cometido. Luego, a través de la oración propiciar el cambio, la transmutación de ese estado. Si obras de este modo, verás cómo la mala causa y el efecto por ella generado desaparecen milagrosamente.

			•7. Principio de Generación

			Este último principio sostiene que: Todo tiene sus principios masculino y femenino. Ahora bien, no caigas en el error de pensar que estamos haciendo referencia al sexo o a la sexualidad. El sexo —masculino y femenino— es una pequeña diferencia que sólo se manifiesta en el plano físico de ciertos seres.

			Lo que decimos aquí es que todo lo creado contiene la esencia de lo masculino y lo femenino, lo que se relaciona con el Principio de Polaridad (lo masculino contiene lo femenino, y viceversa). Para que algo pueda contener su opuesto, desde su misma generación debe contenerlo.

			Si quieres verlo desde un punto de vista energético, se entiende que el polo positivo o masculino es el dador de energía. Su función es atraer, estimular, dirigir. Por su parte, el polo negativo o femenino toma energía y su función es germinar, reproducir, dar forma. Si tú puedes expresar un armonioso equilibrio entre estos dos polos, verás que puedes manejar la fuerza divina en sus dos sentidos, tanto en forma centrífuga como centrípeta: no sólo tomas, también das, y mientras emites estás recibiendo.

			Metafísica Práctica

			Digámoslo una vez más, la Metafísica debe ser practicada porque es la única forma de comprender profundamente sus enseñanzas. Por eso decimos muchas veces: No me creas, pruébalo tú mismo y sorpréndete con los resultados milagrosos que obtendrás.

			Bajo este título, veremos ahora una serie de utilidades que podemos darle a nuestros conocimientos metafísicos, para modificar de cuajo nuestra vida cotidiana. Aclaramos desde ya que las prácticas profundas relacionadas con los Siete Rayos serán el tema exclusivo del tercer librito de este mismo volumen, de modo que no nos aproximaremos a ellas (luego podremos abocarnos de lleno a su estudio).

			Cuanto más perseverante seas en tus prácticas metafísicas, mayores beneficios recogerás. Recuerda lo que acabamos de ver en las leyes del ritmo y de causa y efecto.

			La Mágica Presencia

			No hay nada tan importante como sentir que la Amada Presencia de Dios está en ti. Es muy posible que hasta el día de hoy no la hayas experimentado a conciencia. Es más, puede ser que te consideres un ateo o una persona sin fe, como también puede haberte ocurrido lo que a muchos de nosotros cuando éramos pequeños y nos asustaban con la imagen de un Dios malo que nos iba a castigar si nos portábamos mal, si no tomábamos la sopa o no hacíamos lo que nos ordenaban hacer.

			Pues bien, Dios no es malo y no hay calamidad que por Él nos sea enviada. Dios es Amor, Serenidad, Paz, Prosperidad, Salud, Seguridad, Valor. Dios es Todo Bondad y Su Magnanimidad no tiene límites. Y la esencia de Dios está en ti: Dios es la Única Presencia y el Único Poder. Todo lo demás es fantasía, pura apariencia. Tú eres el Hijo de Dios y Él nunca abandona a ninguno de sus hijos.

			¿Quieres sentir su Mágica Presencia? Magnífico. Siéntate relajadamente y cierra los ojos. Respira profundo. Trata de percibir cómo tus latidos van aquietándose, siente cómo todo tu cuerpo se distiende y se agranda. A tu alrededor hay un campo de energía luminosa que te cobija. Es posible que percibas un color en particular que te envuelve como si estuvieras en el centro de una esfera. Eso va a llenarte de gozo y a diluir todas tus preocupaciones actuales. Intenta mantener la concentración en ese estado, y si por un momento algo te perturba, si algo se cruza por tu mente para sacarte de ese estado, dile suavemente que se vaya, díselo con amor, dile que te quieres quedar allí, solo o sola, porque estás esperando una visita muy especial.

			Cuando estés listo, sólo debes preguntar lo que desees y esperar unos segundos hasta recibir la respuesta. No sientas vergüenza si la primera pregunta que te surge es: «Dios, ¿estás aquí?». No importa. Dios está allí, preparado para contestar todas las preguntas que desees hacerle, siempre que lo hagas con palabras dulces (recuerda que los pensamientos negativos sobre la figura de Nuestro Padre interrumpen la comunicación).

			Él es tu Guía Supremo, de modo que puedes hablar con Él cuantas veces quieras hacerlo. Verás qué sensación maravillosa se experimenta en cada una de las células cada vez que lo haces y con qué vitalidad te encuentras luego de cada conversación. Esa vocecita que se escucha desde el fondo de tu burbuja de luz es la Voz de Dios, que baja por el cordón de plata. No desvalorices ni dudes de nada de lo que ocurra en esa situación. No tengas miedo. Es probable que escuches sonidos musicales, que vea distintas imágenes, formas diversas o luces de colores. También puedes sentir un hormigueo en distintas partes del cuerpo. El hecho es que estás comunicado con Dios y lo has hecho a tu manera, de un modo muy particular, que hasta puede cambiar periódicamente.

			La siguiente oración puede serte útil. Puedes decirla con tus propias palabras, al iniciar el ejercicio o al finalizarlo:

			Dios es el Bien, la Armonía Perfecta y la Felicidad. 

			Dios jamás me ha enviado una enfermedad, un accidente, una desgracia o algo inarmónico a mi vida, porque la oscuridad no forma parte del Proyecto Divino que se expresa a través mío, en este momento y lugar.

			Yo no temo porque Dios está conmigo. Su compañía hace que no conozca el temor. Yo conozco la Verdad. Dios es la Verdad. Yo siento esto y así lo expreso. 
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